
14 de septiembre, LA EXALTACIÓN DEL AMOR 
Hoy celebramos los cristianos una fiesta extraña y desconcertante. ¿Qué 

sentido puede tener hablar de la «exaltación de la Cruz» en medio de una 

sociedad que sólo parece exaltar el placer y el bienestar? ¿No es esto ensalzar 

el dolor, glorificar el sufrimiento y la humillación, fomentar una ascesis 

morbosa, ir contra la alegría de la vida?   

 Sin embargo, cuando un creyente mira al Crucificado y penetra con los 

ojos de la fe en el misterio que se encierra en la Cruz, sólo descubre amor 

inmenso, ternura insondable de Dios que ha querido compartir nuestra vida y 

nuestra muerte hasta el extremo. Lo dice el evangelio de Juan de manera 

admirable: «Tanto amó Dios al mundo que entregó a su único Hijo para que 

todo el crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna». La Cruz nos revela 

el amor increíble de Dios. Ya nada ni nadie nos podrán separar de él 

   Si Dios sufre en la cruz, no es porque ama el sufrimiento sino 

porque no lo quiere para ninguno de nosotros. Si muere en la cruz, no es 

porque menosprecia la felicidad, sino porque la quiere y la busca para todos, 

sobre todo para los más olvidados y humillados. Si Dios agoniza en la cruz, no 

es porque desprecia la vida, sino porque la ama tanto que sólo busca que todos 

la disfruten un día en plenitud. 

   Por eso, la Cruz de Cristo la entienden mejor que nadie los 

crucificados: los que sufren impotentes la humillación, el desprecio y la 

injusticia, o los que viven necesitados de amor, alegría y vida. Ellos 

celebrarán hoy la Exaltación de la Cruz no como una fiesta de dolor y muerte, 

sino como un misterio de amor y vida. 

  ¿A qué nos podríamos agarrar si Dios fuera simplemente un ser 

poderoso y satisfecho, muy parecido a los poderosos de la tierra, sólo que más 

fuerte que ellos? ¿Quién nos podría consolar, si no supiéramos que Dios está 

sufriendo con las víctimas y en las víctimas? ¿Cómo no vamos a exaltar la 

cruz de Jesús si en ella está Dios sufriendo con nosotros y por nosotros? 

      José Antonio Pagola. 
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CIEMPOZUELOS (MADRID) 

Lectura de la Palabra de Dios : 

ECLESIASTICO 27, 33-28, 9. 

Perdona la ofensa a tu prójimo, y se te perdonarán los pecados 

cuando lo pidas. 

SALMO 102. 

El Señor es compasivo y misericordioso, lento a la cólera y rico en 

clemencia. 

ROMANOS 14, 7-9. 

En la vida y en la muerte somos del Señor. 

MATEO 18, 21-35. 

No te digo que perdones hasta siete veces, sino hasta setenta  

veces siete. 

 

 

A propósito de… 
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VIVIR  PERDONANDO 

Los discípulos le han oído a Jesús decir cosas increíbles sobre el amor a 

los enemigos, la oración al Padre por los que nos persiguen, el perdón a quien 

nos hace daño. Seguramente les parece un mensaje extraordinario pero poco 

realista y muy problemático. 

Pedro se acerca ahora a Jesús con un planteamiento más práctico y 

concreto que les permita, al menos, resolver los problemas que surgen entre 

ellos: recelos, envidias, enfrentamientos, conflictos y rencillas. ¿Cómo tienen 

que actuar en aquella familia de seguidores que caminan tras sus pasos. En 

concreto: «Si mi hermano me ofende, ¿cuántas veces le tengo que 

perdonar?». 

Antes que Jesús le responda, el impetuoso Pedro se le adelanta a hacerle su 

propia sugerencia: «¿Hasta siete veces?». Su propuesta es de una generosidad 

muy superior al clima justiciero que se respira en la sociedad judía. Va más 

allá incluso de lo que se practica entre los rabinos y los grupos esenios que 

hablan como máximo de perdonar hasta cuatro veces. 

Sin embargo Pedro se sigue moviendo en el plano de la casuística judía 

donde se prescribe el perdón como arreglo amistoso y reglamentado para 

garantizar el funcionamiento ordenado de la convivencia entre quienes 

pertenecen al mismo grupo. 

La respuesta de Jesús exige ponerse en otro registro. En el perdón no hay 

límites: «No te digo hasta siete veces sino hasta setenta veces siete». No 

tiene sentido llevar cuentas del perdón. El que se pone a contar cuántas veces 

está perdonando al hermano se adentra por un camino absurdo que arruina el 

espíritu que ha de reinar entre sus seguidores. 

Entre los judíos era conocido un "Canto de venganza" de Lámek, un 

legendario héroe del desierto, que decía así: "Caín será vengado siete veces, 

pero Lámek será vengado setenta veces siete". Frente esta cultura de la 

venganza sin límites, Jesús canta el perdón sin límites entre sus seguidores. 

En muy pocos años el malestar ha ido creciendo en el interior de la Iglesia 

provocando conflictos y enfrentamientos cada vez más desgarradores y 

dolorosos. La falta de respeto mutuo, los insultos y las calumnias son cada 

vez más frecuentes. Sin que nadie los desautorice, sectores que se dicen 

cristianos se sirven de internet para sembrar agresividad y odio destruyendo 

sin piedad el nombre y la trayectoria de otros creyentes. 

Necesitamos urgentemente testigos de Jesús, que anuncien con palabra 

firme su Evangelio y que contagien con corazón humilde su paz. Creyentes 

que vivan perdonando y curando esta obcecación enfermiza que ha penetrado 

en su Iglesia. 

     José Antonio Pagola 
. 

 

Pensamiento Hospitalario: 

 

 

 

Espiritualidad y Oración: 

 

 

 

 

 

"Tu bondad, Oh Señor, me 

habla y conmueve más 

que todos tus castigos” 

 
  San Benito Menni. (c447) 

 

  

Comentario al Evangelio : 

 

 

15 de Septiembre 

Nuestra Señora de los Dolores 

 

Oh María, madre de Jesucristo y madre 

nuestra, tú que estás junto a nuestras cruces 

como permaneciste junto a la de Jesús, sostén 

nuestra fe, para que aunque estemos inmersos 

en el dolor, mantengamos la mirada fija en el 

rostro de Cristo en quien, durante el 

sufrimiento extremo de la cruz, se manifestó el 

amor inmenso de Dios. Madre de nuestra 

esperanza, danos tus ojos para ver más allá del 

sufrimiento y de la muerte, la luz de la 

Resurrección. Danos un corazón sensible para 

seguir amando y sirviendo también en medio 

de las pruebas. Oh María Madre, Virgen de los 

Dolores, ruega por nosotros para que cuando 

el dolor nos visite logremos decir: "Hágase tu 

voluntad". Amén. 


